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			Dedicado a quienes buscan en las palabras un reflejo del alma, a quienes aún creen en la magia de las historias y a ti, que abres este libro con el corazón despierto. 
Que cada página te lleve un poco más cerca de ti mismo, tú, que sabes que los libros no solo se leen, se sienten.

		

	
		
			Sobre el libro

			Versos y relatos de libertad es una selección de poemas y cuentos cortos de temas diversos; los poemas están escritos en forma de prosa y versos en estilo libre, una actitud lírica sin elementos formales de métrica y rima.

			Asimismo, leeremos una variedad de poesía escrita en forma de sonetos, una escritura de catorce líneas con una estricta estructura y esquema de rima. La autora nos ofrece también poesía tanka, una forma tradicional japonesa que consiste en cinco líneas con un contexto de treinta sílabas, que se escribe en verso continuo y se traduce en ‘canción corta’.

			En los relatos, la autora no se limita a ofrecer una simple selección de cuentos de fantasía. A través de cada relato, nos invita a un viaje profundo de autoconocimiento, donde la imaginación se convierte en un puente hacia la esencia interior. Las historias están cargadas de simbolismo y sensibilidad, exploran con sutileza el despertar de la conciencia, el reconocimiento del camino propio, el amor a uno mismo y a la libertad. 

		

	
		
			Presentación

			Hay personas que no solo caminan por la vida, sino que la siembran. Que transforman lo cotidiano en belleza y lo íntimo en palabra compartida. Sol es una de esas almas que miran profundo, sienten hondo y escriben desde la raíz del corazón.

			Este libro, Versos y relatos de libertad, no es solo una colección de poemas y cuentos, es una ventana al universo interior de una mujer que ha sabido florecer con coraje y dulzura. Sus versos nos hablan del amor, del despertar, de la vida con su compleja simpleza. Desde una escritura suelta y libre hasta estructuras más tradicionales, Sol encuentra múltiples maneras de decir lo que a veces cuesta tanto poner en palabras.

			En los relatos, nos invita a caminar por paisajes donde la imaginación y el autoconocimiento se entrelazan. Con sensibilidad y una voz muy suya, nos guía por historias que despiertan preguntas, reflejan emociones y nos reconectan con la ternura de ser humanos.

			Tuve el privilegio de ver a Sol crecer, no solo como escritora, sino como mujer y como faro en nuestra comunidad de Latinas en Alemania, capítulo «Hannover». Una presencia luminosa, noble, que escucha con el alma y también sabe hacerse escuchar desde la autenticidad.

			Este libro es una caricia para el alma. Una invitación a detenerse, a sentir y a recordar que dentro de cada uno de nosotros habita también un verso esperando ser leído.

			Liz Soto Rivas 
Fundadora de Latinas en Alemania

		

	
		
			«Abrazar, acariciar e integrar con amor y compasión tu lado de sombra es la clave para encontrar la paz contigo mismo. El que mira fuera sueña, el que mira adentro ¡despierta!».

			Pilar Carbonel

		

	
		
			Versos de libertad

			La vida es un poema,

			susurra viento libre,

			canta atardecer,

			escribimos los sueños,

			somos letra y papel.

		

	
		
			Somos uno

			Nacemos de una misma raíz,

			como río que vuelve al mar,

			la separación es ilusión pasajera,

			Dios no está fuera de mí,

			Él vibra dentro de mi piel,

			yo soy parte de su luz,

			la energía nunca se detiene,

			somos humanos tocando lo divino,

			somos partículas del mismo universo,

			el todo latiendo en lo infinito,

			creamos el mundo que habitamos,

			vibramos con lo que deseamos ser,

			no hay barreras en la existencia,

			caminamos unidos sin saberlo,

			la fuente nos abraza a su tiempo, en

			su amor eterno todos somos

			completos.

		

	
		
			Amor de tarde

			El café tibio y el pan de trigo,

			tus ojos largos, mi único abrigo,

			leí tus poemas y tu voz herida,

			y en la distancia, fuiste mi vida.

			En tus manos, calor de historias,

			en tu voz, silencio y memorias.

			Amor breve que aún espera en mi taza,

			lluvia eterna.

			En tus cartas, amor de distancia,

			café, pan tibio y breve cariño.

			Breve fuiste, mas en mis sueños,

			libros y manos son los cálidos

			dueños.

		

	
		
			Alegrías de la vida

			Alegrías de cerezas maduras y dulces,

			alegrías que van y vuelven siempre,

			alegrías de arena tibia,

			alegrías de un mar que abraza fuerte.

			Alegrías que esbozan sonrisas sinceras,

			alegrías que cantan al viento,

			alegrías colgadas en ramas altas,

			alegrías de menta, fresa y chocolate,

			alegrías que bailan entre sombras,

			alegrías perfectas en su imperfección,

			alegrías de fiesta que ilumina noches,

			alegrías de caminos largos y nuevos.

			Alegrías de padres que siempre cuidan,

			alegrías de hijos en risas pequeñas,

			alegrías de amigos en abrazos cálidos,

			alegrías de flores perfumando el alba,

			alegrías de espejos que reflejan ternura,

			alegrías blancas pintando cielos grises,

			alegrías de colores en días de lluvia,

			alegrías de tenerte, amarte y amarme.

		

	
		
			Dibujo mis sueños

			En el papel brotan mis anhelos,

			cada trazo guarda flores de vida,

			un mar profundo se extiende azul.

			Ramas y líneas acarician mis dedos,

			dibujan primaveras ante mis pupilas,

			y colibríes anidan dentro de mi pecho.

			Las libélulas entre los trazos,

			sus alas repiten mis latidos suaves,

			y mi corazón es un eco ligero.

			Los dibujos llevan huellas de niña,

			sueños de mujer que nunca olvidó

			y que siempre imaginó un mundo mejor.

		

	
		
			Entre el cielo y el mar

			Desciframos misterios de viejas memorias,

			silencio atrapado en una latente historia.

			Aves cruzan sueños de vuelo herido,

			mi canto susurra tu nombre perdido.

			Entre el cielo y el mar, recuerdo dorado,

			tu voz eterniza mi ser acurrucado.

			Se quiebra el tiempo, el invierno arde,

			toco el silencio, entiendo lo oculto.

			Entre el cielo y el mar vivo contigo,

			entre el cielo y el mar dibujó una pausa,

			de una memoria que susurra lo no dicho.

		

	
		
			Cosas bonitas

			En tu recuerdo

			dibujaré mariposas,

			bailes y estrellas,

			cosas que no se borran,

			y que solo saben brillar.

		

	
		
			Tejedora de mundos mágicos

			Entre leyendas de vikingos y druidas,

			mis fantasías hilan mundos de cristales,

			entre hadas bailando y pegasos volando.

			Mi mente teje colores que nadie ha visto,

			castillos de cuarzos resplandecen altivos,

			dragones danzan en cielos sin límites,

			dioses y diosas cuentan historias antiguas,

			y mi corazón vibra dibujando sonrisas.

			Cantos de sirena mecen las aguas,

			ecos de caramelo endulzan el aire,

			montañas dormidas guardan secretos sagrados,

			valles protegen mis sueños profundos.

			Mis fantasías suspiran viajes soñados y libre

			de miedos.

			Puro, como el amanecer, estas tú.

			Y yo, orgullosa reina de mis sueños,

			diosa del Olimpo de mis emociones,

			única creadora de mundos sin fronteras.

		

	
		
			A mi padre

			«Los ojos de los niños ya no lloran, ya no miran, ahora clavan como culpas en el alma de los hombres.
Ojos que bebieron la bondad servida, que sumaron su inocencia a la inocencia».

			Guillermo Mercado, poeta Arequipeño

			Un poema, un estribillo, tu voz

			en un canto como magia entre la

			bruma de una casa y la mirada de

			los árboles.

			Tu frágil figura y tu voz resonando

			en el poema de tu entrañable amigo.

			Una canción que todos danzaban y

			festejaban, pero que en realidad era

			la historia de un hijo pródigo.

			Tus manos color canela, listos para

			cosechar las semillas de tu reino.

			Tus hijas eran tu mayor bien y tu

			compañera el dulce aroma de tus

			días.

			Te imagino de niño con heridas y

			miedos, con alegrías y sueños.

			Tu fortaleza se hizo visible venciendo

			tus sentimientos y tu camino.

			Tu humanidad manisfestaba

			alegría y fuerza.

			Tu fe era un pacto con lo divino y

			con el amor.

			Eras poesía, canto y vida.

			De ti aprendí a soñar y si esos sueños

			estaban rotos, tú me enseñaste a

			pegarlos.

			Tu libertad era un aprendizaje para

			ti mismo.

			Tus emociones fuertes y suaves

			eran la conciencia de tu alma.

			Un poema, una canción y el recuerdo

			de tenerte en cada chispa de mi vida.

			Me enseñaste a caminar, a vivir,

			a luchar y a amar las cosas.

			Un poema como un himno a tu

			mirada.

			Un canto gitano de la alegría

			ruidosa de tus días.

			Y tu voz, esa voz de donde

			nace mi fuerza interior.

		

	
		
			Sinfonía del alma

			Entre violines mi corazón habla,

			entre arpas mis sueños florecen,

			las flautas dibujan mis deseos,

			los tambores despiertan mi sangre,

			las trompetas mueven mi espíritu,

			en la danza encuentro libertad.

			En la música nace el amor,

			con lírica mi ser conversa,

			en conciertos vuelvo a nacer,

			el acordeón canta mi historia.

			Los pianos escriben mi vida,

			dulce melodía del presente eterno,

			sinfonía divina de creación constante,

			acordes sagrados que perduran

			sin tiempo y con el ahora eterno.

		

	
		
			Bendecir significa ‘decir bien’

			Bendecir es soltar palabras bonitas,

			como semillas que florecen después.

			Bendigo cada célula mía y las manos

			que escriben estos versos.

			Bendigo las palabras que sanan

			y los silencios que enseñan.

			Bendigo las lágrimas que limpian

			y las sonrisas que iluminan.

			Bendigo nuestros caminos cruzados,

			bendigo los encuentros y las despedidas.

			Bendigo mis raíces profundas,

			bendigo tus alas extendidas,

			bendigo lo que somos ahora

			y lo que seremos mañana.

		

	
		
			Cuando esa luz llega

			Cuando esa luz llega al corazón,

			nace la gracia como un palpitar.

			Te deja sueños flotando en el aire,

			como flores suaves ascendiendo al sol.

			Apuntas al cielo con dedos

			temblorosos,

			una esperanza dulce llena tus venas.

			Ves un rostro escondido entre las nubes,

			parece cantar secretos de calma.

			Es un susurro que nunca se calla,

			que abraza al alma como un viejo amigo.

			Esa luz te toma con manos generosas,

			te da a beber mil gotas de fe.

			Recuerda mirar hacia la brillantez,

			donde los rostros bailan con las estrellas.

			Ahí vive el canto que nunca termina,

			ahí respira la dulce esperanza.

		

	
		
			Una canción para la noche

			Una canción duerme sobre la noche,

			un verso tímido abraza la luna.

			Relatos de sueño pintan estrellas,

			mientras galaxias elevan sonrisas

			nuevas.

		

	
		
			Alquimistas de amor

			A tráves del amor, somos alquimistas,

			transformando abrazos en formas

			distintas.

			La distancia se disuelve en los mapas,

			el arte nace donde el alma abraza.

			La necesidad se convierte en elección,

			y del verso brota la creación.

			Hacemos magia con palabras vivas

			libres del miedo, la pena cautiva.

			Abrazar el mundo con paz sincera,

			ser magos del perdón que siempre

			espera.

			Así tejemos lo humano y lo eterno,

			amor alquímico, fuego interno.

		

	
		
			Dieciocho ángeles

			Tenía dieciocho ángeles, todos tenían nombre,

			sus alas eran de colores diferentes.

			Iluminaban mis días,

			desbordaban ternura y alegría.

			Tenía dieciocho ángeles, todos eran diferentes,

			sublimes y reales.

			Me escuchaban y consolaban,

			cantando el amor de Dios.

			Tenía dieciocho ángeles de belleza divina,

			puros e inocentes.

			Me acompañaban en el camino de la vida,

			abrazándome en la libertad del amor.

			Tenía dieciocho ángeles de sabiduría magnífica.

			Me hablaban con la mirada,

			y sus sonrisas eran mi felicidad.

			Tengo dieciocho recuerdos de la demostración

			más pura del amor y del perdón.

			Dieciocho ángeles que van conmigo cada día,

			abrazando mi vida,

			susurrando en mi mente.

			Tenía dieciocho ángeles,

			dieciocho recuerdos eternos

			en el corazón.

		

	
		
			Besos de primavera

			La primavera canta, la tibieza llega,

			el sol duerme, luego juega.

			Nos miramos, y el parpadeo,

			es un abrazo, dulce deseo.

			Cien besos damos, se suman mil,

			rincones celestes, un devenir.

			Dioses vigilan, celos despiertan,

			secretos leves, labios se encuentran.

			El sol se esconde, vuelve a brillar,

			amores arden, río y mar.

			Mil y cien veces nos perseguimos,

			besos eternos, siempre nos dimos.

		

	
		
			La casita azul

			Era una casita azul,

			azul eran sus paredes,

			azul sus recuerdos

			y sus secretos.

			En la casita azul,

			viví una infancia azul.

			Canté en azul y hasta

			recé en azul.

			Azul era el mar, el cielo

			y la noche,

			a veces ese azul se matizaba

			con los dorados de los atardeceres

			y con el brillo blanco de las

			estrellas.

			Azul también fue mi adolescencia,

			azul las risas,

			azul los despertares,

			azul los sueños,

			azul las voces,

			azul las aventuras,

			y hasta los enfados eran azules.

		

	
		
			Azul era la paz de mi madre,

			que mezclaba los días azules con

			su cabello blanco y ondulado.

			En la casita azul, la conciencia era

			azul y el tiempo se detenía en nuestras

			miradas azules.

			Los caminos también eran azules,

			el viento azul,

			y azul nuestras verdades.

			Era una casita azul,

			la felicidad era eterna y azul,

			en la casita,

			la casita azul.

		

	
		
			Otoño

			Bailan las hojas,

			zapatos de viento llevan,

			giran cantando,

			susurran mil risitas,

			¡el otoño está de pie!

		

	
		
			La primera vez

			La primera vez que hablas, duele,

			como un río que rompe el suelo.

			Se reparte el amor en pedazos,

			como si nunca fuera tuyo entero.

			Luego la calma abraza despacio,

			te dice: «Mira, ya pasó el duelo».

			Y la voz que nació del quebranto,

			se convierte, al fin, en un sueño

			nuevo.

		

	
		
			El tiempo todo lo ordena

			El tiempo pasa suave y callado,

			Lleva las culpas, deja el pasado.

			Ordena el alma, limpia el temor,

			calma la mente, sana el dolor.
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